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Quito, Julio 5, 1965.

Dr. ROBERTO CaIDFYRO-BaRCIa 
Presidente de la Asociación 
Latinoamericana de Ciencias Fisiológicas 
Montevideo - Uruguay.

Muy estimado Dr. Caldeyro-Barcia:

El haber estado ausente del país ha 
impedido contestar antps su amable comunicación de1 10 de 
Mayo, la cual, en todo caso llegó bastante más tarde de esa 
f pcha.

Deseo referirme a algunos de los im­
portantes puntos plantead» en su comunicación.

En primer lugar, debo expresarle con 
mucha franqueza, que a través de 1 a reunión en 1 a cual se 
discutió la conveniencia de formar la Sociedad Lutinoameri-e 
cana de Farmacología, en ios países del norte del área lati­
noamericana, la Asociación Latinoamericana de Ciencias Fi­
siológicas pra poco conocida. Tanto este factor cuanto la 
consideración de que estén más estrechamente vinculados en 
una Sociedad, gentes que trabajan en un mismo ramo cientí­
fico, ai gigual que la confrontación del número existente en 
Latinoamérica, llevó a 1 a decisión unánime de constituir la 
Sociedad Latinoamericana de Farmacología. No se escapará a 
su mente clara e inteligente criterio, que en mi actual con­
dición de Presidente de dicha Sociedad, no soy sino un man­
datario que <ebo llevar adelante las resoluciones y decisio­
nes dp los Miembros de la Sociedad. Como conozco el criterio 
amplio y cordial que anima a los Miembros de 1 a Sociedad, me 
he permitido insistir en na invitación al distinguido colega 
Dr. Jorge Mardones, para que concurra al Congreso en México 
y pudiera hablar en nombre de aLáCF. Esta misma invitación 
quisiera, en la formSl más sincera, hacerla extensiva a usted. 
Quienes figuramos en 1u Directiva de la Sociedad, aceptamos 
un mandato, pero no tenemos ningún afán de figuración, ni si­
quiera participamos en 1 a organización del Primer Congreso 
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Latinoamericano de Farmacología. Si el Segundo Congreso decidie­
ra ei que sus Miembros se integren a la Sección de Farmacolo­
gía de ALACF, los actuales dirigentes de la Sociedad, puedo 
garantizarle, acogeremos con igual entusiasmo dicha decisión, 
como acogimos aquella de organizar la Sociedad.

Es conveniente, desde luego, aclarar que la
Sección de Farmacología de la ALACF se organizo con posterio­
ridad a la Sociedad Latinoamericana de Farmacología.

Como hay ciertos fenómenos sociales irre­
versibles, y como no puedo darle seguridad acerca de las reso­
luciones que adopte e’’ Segundo Congreso, me permitiría, a ries­
go de impertinente, invitarle a meditar sobre nuevos y más am­
plios horizontes para la Asociación Latinoamericana de Cien­
cias Fisiológicas. Bajo la atinada y diligente dirección de 
los más destacados y eminentes científicos de Latinoamérica, 
la ALaCF ha cumplido quizá ya una primera etapa organizativa, 
la misma que por sí sola debe ser un motivo de orgullo para 
sus dirigentes y Miembros. Es posible que sea el momento de 
que ALaCF inicie una segunda etapa tanto o más fructífera que 
la primera. Quizá de 1 a organización por riiíembros individua­
les, sea e1 momento de integrarse por sociedades latinoameri­
canas en las diferentes disciplinas que integran las Ciencias 
Fisiológicas. Este fenómeno no es nuevo, ha sucedido ya en 
otras grandes sociedades tanto en Estados Unidos como en Euro­
pa y nada raro tendría que se opere, en igua1 forma, en Lati­
noamérica. Los propósitos que nos animan son comunes y seme­
jantes y lo que interesa, por consiguiente, es encontrar fel 
mejor camino para el entendimiento y el trabajo mancomunado.

Aprovecho "• a oportunidad para saludarle y 
reiterarle mis altas y especiales consideraciones personajes.

Su alfmo.

Dr. Plutarco Naranjo
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